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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 10 de diciembre de 2013. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
extraordinaria, a solicitud de varios señores Legisla- 
dores, mañana miércoles 11 de diciembre a la hora 
14:00, a fin de rendir homenaje al ex-Presidente de la 
República de Sudáfrica Nelson Mandela, con motivo 
de su reciente fallecimiento. 


José Pedro Montero 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario”. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Sergio Abreu, 
Ernesto Agazzi, José Amorín, Milton Antognazza, 
Pedro Bordaberry, Roberto Conde, Alberto 
Couriel, Eber Da Rosa, Eduardo Fernández, 
Antonio Gallicchio, Francisco Gallinal, Jorge 
Gandini, Gustavo Guarino, Héctor Lescano, 
Oscar López Goldaracena, Rafael Michelini, 
Daniel Montiel, Carlos Moreira, Constanza 
Moreira, Ope Pasquet, Gustavo Penadés, Ana Lía 
Piñeyrúa, Luis Rosadilla, Enrique Rubio, Jorge 
Saravia, Alfredo Solari, Héctor Tajam y Tabaré 
Viera; y los señores Representantes Pablo Abdala, 
Andrés Abt, Verónica Alonso, Nelson Alpuy, 
Gerardo Amarilla, José Amy, Daniel Aquino, 
Saúl Aristimuño, Roque Arregui, Alfredo Asti, 
Julio Bango, Julio Battistoni, José Bayardi, 
Gustavo Bernini, Daniel Bianchi, Gustavo 
Borsari, Samuel Bradford, Jorge Caffera, 
Graciela Cáceres, Daniel Caggiani, Fitzgerald 
Cantero, Alberto Casas, Gustavo Cersósimo, 
Antonio Chiesa, Hugo Dávila, Álvaro Delgado, 
Dante Dini, Gustavo Espinosa, Guillermo 
Facello, Álvaro Fernández, Angélica Ferreira, 
Carlos Gamou, Mario García, Juan Manuel 
Garino Gruss, Rodrigo Goñi, Norma Griego, 
Óscar Groba, Mauricio Guarinoni, Juan Hornes, 
Doreen Javier Ibarra, Germán Lapasta, María 
Elena Laurnaga, Orlando Lereté, Andrés Lima, 
Rubén Martínez Huelmo, Graciela Matiauda, 
Orquídea Minetti, Gonzalo Mujica, Gonzalo 
Novales, José Núñez, Andrea Ocampo, Raúl 
Olivera, Óscar Olmos, Jorge Orrico, Miguel 
Otegui, César Panizza, Ivonne Passada, Daniela 
Payssé, Nicolás Pereira, Aníbal Pereyra, Susana 
Pereyra, Darío Pérez, Pablo Pérez, Mario 
Perrachón, Iván Posada, Jorge Pozzi, Enrique 
Prieto, Luis Puig, Gustavo Rombys, Aníbal 
Rondeau, Sebastián Sabini, Jorge Schusman, 
Alejandro Sánchez, Richard Sander, Berta 
Sanseverino, Olga Silva, Mario Silvera, Martín 
Tierno, Hermes Toledo Antúnez, Daisy Tourné, 


ASAMBLEA GENERAL 


11 de diciembre de 2013 


Jaime Mario Trobo, Washington Umpierre, 
Javier Umpiérrez, Juan Ángel Vázquez, Mary 
Vega, Pablo Vela, Walter Verri, Carmelo Vidalín, 
Dionisio Vivián y Horacio Yanes. 


FALTAN: con licencia, el señor Presidente, Danilo 
Astori, y los señores Senadores Carlos Baráibar, 
Juan Chiruchi, Luis Gallo Imperiale, Jorge 
Larrañaga, Eduardo Lorier, Daniel Martínez y 
Rodolfo Nin Novoa; y los señores Representantes 
José Andrés Arocena, Ricardo Berois Quinteros, 
Marcelo Bistolfi Zunini, Rodolfo Caram, 
Felipe Carballo, Germán Cardoso, José Carlos 
Cardoso, Walter De León, Javier García, Rodrigo 
Goñi Romero, Luis Lacalle Pou, José Carlos 
Mahía, Alma Mallo, Daniel Mañana, Felipe 
Michelini, Martha Montaner, Amín Niffouri, 
Yerú Pardiñas, Guzmán Pedreira, Daniel Peña 
Fernández, Daniel Radío, Carlos Rodríguez, 
Nelson Rodríguez Servetto, Pedro Saravia 
Fratti, Víctor Semproni, Rubenson Silva y Carlos 
Varela Nestier; con aviso, los señores Senadores Luis 
Alberto Heber y Luis Alberto Lacalle Herrera; 
y los señores Representantes Julio Álvarez, 
Fernando Amado, Aníbal Gloodtdofsky, Pablo 
Iturralde Viñas, Alberto Perdomo Gamarra, 
Ricardo Planchón y Edgardo Rodríguez; y, sin 
aviso, el señor Representante Marcelo Díaz. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, 
queda abierta la sesión. 


(Es la hora 14 y 12 minutos). 
—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 


SEÑOR SECRETARIO (José Pedro Montero).- «La 
Presidencia de la República remite copia de varias 
resoluciones relacionadas con trasposiciones de cré- 
ditos entre distintos programas de dicho organismo. 


El Ministerio de Industria, Energía y Minería 
remite copia de un decreto por el que se aprueban 
las partidas presupuestales correspondientes al Pre- 
supuesto de Recursos, de Compras, Operativo, de 
Operaciones Financieras y de Inversiones de la Ad- 
ministración Nacional de Usinas y Transmisiones 
Eléctricas (UTE) para el Ejercicio 2014. 


El Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca 
remite copia de un decreto por el que se aprueban 
las partidas presupuestales correspondientes al Pre- 
supuesto de Recursos, Operativo, de Operaciones Fi- 
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nancieras y de Inversiones del Instituto Nacional de 
Colonización para el Ejercicio 2014. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite: 


e copia de varias resoluciones del Consejo Direc- 
tivo Central de la ANEP relacionadas con trasposicio- 
nes de créditos entre distintos programas; 


e copia de varias resoluciones del Consejo Direc- 
tivo Central de la ANEP referentes a la creación de 
cargos en el Programa 02, Consejo de Educación Ini- 
cial y Primaria. 


El Ministerio de Economía y Finanzas remite co- 
pia de: 


e varios decretos por los que se aprueban partidas 
presupuestales correspondientes a los Presupuestos 
de Recursos, de Operaciones Financieras y de Inver- 
siones del Banco Central del Uruguay, Banco de Se- 
guros del Estado y Banco de la República Oriental del 
Uruguay para el Ejercicio 2014; 


e un decreto por el que se modifica el artículo 1." 
del Decreto n.* 279/013, de 11 de setiembre de 2013, 
referente al Presupuesto de Recursos, de Operacio- 
nes Financieras y de Inversiones del Banco Central 
del Uruguay, correspondiente al Ejercicio 2013; 


e varias resoluciones relacionadas con trasposi- 
ciones de créditos entre distintos Incisos de la Admi- 
nistración Central; 


e una resolución por la que se aprueba el Conve- 
nio de Cooperación Técnica No Reembolsable entre 
la República Oriental del Uruguay y el Banco Inte- 
ramericano de Desarrollo, por un monto de hasta 
US$ 850.000, en apoyo al proyecto “Historia Clínica 
Electrónica en Hospitales Públicos de Uruguay”; 


e una resolución por la que se aprueban los pro- 
yectos de Acuerdo de Otorgamiento de Línea de Cré- 
dito Condicional y de Contrato de Préstamo entre la 
República Oriental del Uruguay y el Banco Interame- 
ricano de Desarrollo, destinados a financiar parcial- 
mente el Programa de Gestión de Gobierno Electró- 
nico en el Sector Salud; 


e dos resoluciones por las que se autoriza al Mi- 
nisterio de Economía y Finanzas y al Ministerio de 
Ganadería Agricultura y Pesca el cambio de fuente de 
financiamiento; 


e una resolución por la que se insiste en el pago 
del lote 565 del año 2013, incluido en el marco 
del Programa de Apoyo a la Gestión de Comercio 
Exterior; 
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e una resolución por la que se habilita el Proyecto 
de Inversión 973 “Inmuebles” en la Unidad Ejecutora 
008 “Dirección Nacional de Energía” del Inciso 08 
“Ministerio de Industria, Energía y Minería”; 


e una resolución por la que se deja sin efecto la 
adjudicación otorgada a favor de la firma REINSA 
(Resoluciones Informática S.A.), por resolución de 
fecha 27 de marzo de 2012; 


e una resolución por la que se confiere autoriza- 
ción a la Administración Nacional de Combustibles, 
Alcohol y Pórtland (Ancap) para la contratación del 
nuevo financiamiento bancario; 


e una resolución por la que se aprueba el pro- 
yecto de Contrato de Préstamo entre la Corporación 
Andina de Fomento y la Administración Nacional de 
Usinas y Trasmisiones Eléctricas (UTE), por un mon- 
to de US$ 200:000, destinado al financiamiento del 
Proyecto de Fortalecimiento del Sector Energético. 


El Ministerio del Interior remite copia de una re- 
solución por la que se trasponen créditos presupues- 
tales desde el Programa 460 “Prevención y represión 
del delito” de la Unidad Ejecutora 001 “Secretaría”, 
Proyecto 973 “Inmuebles”, hacia el Programa 461 
“Gestión de la privación de la libertad”, en el Proyec- 
to 893 “Complejo carcelario y equipamiento” de la 
misma Unidad Ejecutora y financiación 1.1 “Rentas 
Generales”. 


El Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay 
remite nota, de conformidad con lo establecido por 
el artículo 4.” de la Ley n.” 18.771, de 1.* de julio 
de 2011, comunicando que se ha propuesto al señor 
Director maestro Jorge Gago Cordero para integrar la 
Comisión Delegada del Sistema de Responsabilidad 
Penal Adolescente. 


La Presidencia de la Asamblea General comunica 
al Cuerpo que el señor Legislador Jorge Saravia susti- 
tuirá al señor Legislador Sergio Abreu en la Comisión 
Especial para la Ejecución del Convenio Donación 
del Banco Mundial. 

—-TÉNGANSE PRESENTES. 


La Presidencia de la Comisión Administrativa 
remite un Recurso de Revocación y Jerárquico in- 
terpuesto por la empresa Stavros Moyal y Asociados 
S.R.L. contra las Resoluciones n.* 131/12, de 28 de 
diciembre de 2012, y 6/13, de 9 de enero de 2013, de 
la Secretaría de Comisión Administrativa. 

-A LA COMISIÓN DE HACIENDA Y PRESUPUESTO. 


La Suprema Corte de Justicia remite: 


e copia de varias sentencias contra el Poder Legis- 
lativo y otro, relacionadas con acciones de inconstitu- 
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cionalidad contra el artículo 5.* de la Ley n.* 18.756, 
de 26 de mayo de 2011, Instituto Nacional de Coloni- 
zación; 


e copia de la sentencia n.” 556, contra el Poder 
Legislativo y otros, relacionada con una acción de in- 
constitucionalidad contra varios artículos de la Ley 
n.* 18.876, de 29 de diciembre de 2011, Impuesto a 
la Contribución de Inmuebles Rurales; 


e mensaje adjuntando copias de los informes ela- 
borados por el Departamento de Laboratorio Químico 
y Toxicológico del Instituto Técnico Forense y por la 
Facultad de Química de la Universidad de la Repú- 
blica, relacionados con el cumplimiento de la Ley 
n.* 19.007, de 16 de noviembre de 2013, Delitos con- 
tra la Administración Pública y de Tráfico de Pasta 
Base de Cocaína. 

-A LA COMISIÓN DE CONSTITUCIÓN Y LEGIS- 
LACIÓN. 


e copia de la Sentencia n.* 506, en autos caratu- 
lados “Gelos Bonilla, Horacio. Denuncia de desapari- 
ción. Excepción de inconstitucionalidad- artículos 2 
y 3 de la Ley n.* 18.831 y artículos 7, 9 y 21 de la Ley 
n.* 18.026”, de fecha 30 de octubre de 2013; 


e copia autenticada de la Sentencia n.” 528, en 
autos caratulados “Pluna Líneas Aéreas Uruguayas 
S.A. Concurso de la Ley n.* 18.387. Excepción de 
inconstitucionalidad, artículos 1, 2, 3, 4, 5,8 y 9 de la 
Ley n.* 18.931”, de fecha 7 de noviembre de 2013; 


e copia de la Sentencia n.* 567, en autos caratu- 
lados “Artucio, Alejandro y otros. Denuncia. Excep- 
ción de inconstitucionalidad, artículos 1, 2 y 3 de la 
Ley n.* 18.831”, de fecha 25 de noviembre de 2013. 


e copia de la Sentencia n.” 554, en autos cara- 
tulados “Pinheiro Vázquez, Olida y otros c/ Instituto 
Nacional de Colonización y otro. Acción de incons- 
titucionalidad, artículo 5.” de la Ley n.* 18.756”, de 
fecha 18 de noviembre de 2013. 

-TÉNGANSE PRESENTES. 


El Tribunal de Cuentas remite copia de oficios 
transcribiendo varias resoluciones relacionadas con 
los siguientes organismos: Administración de las 
Obras Sanitarias del Estado, Administración de los 
Servicios de Salud del Estado, Administración Nacio- 
nal de Combustibles, Alcohol y Pórtland, Administra- 
ción Nacional de Correos, Administración Nacional 
de Educación Pública, Administración Nacional de 
Puertos, Administración Nacional de Telecomunica- 
ciones, Administración Nacional de Usinas y Trans- 
misiones Eléctricas, Caja de Jubilaciones y Pensiones 
de Profesionales Universitarios, Banco Central del 
Uruguay, Banco de Seguros del Estado, Banco Hipo- 
tecario del Uruguay, Pluna Ente Autónomo, Cámara 
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de Representantes, Cámara de Senadores, Comisión 
Administrativa del Poder Legislativo, Consejo de Edu- 
cación Técnico-Profesional, Facultades de Ciencias, 
de Ciencias Sociales, de Ingeniería y de Veterinaria, 
Hospital de Clínicas, Instituto del Niño y Adolescente 
del Uruguay, Intendencias de Canelones, de Lava- 
lleja, de Maldonado, de Paysandú, de Salto y de Ta- 
cuarembó, Junta Departamental de Montevideo, Mi- 
nisterios de Defensa Nacional, de Desarrollo Social, 
de Economía y Finanzas, de Educación y Cultura, de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, del Interior, de Rela- 
ciones Exteriores, de Salud Pública, de Transporte y 
Obras Públicas, de Turismo y Deporte y de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, Poder 
Judicial y Presidencia de la República. 

—TÉNGANSE PRESENTES. LOS OFICIOS SE EN- 
CUENTRAN PUBLICADOS EN LA PÁGINA WEB DEL 
PARLAMENTO. LA INFORMACIÓN COMPLETA SE 
ENCUENTRA A DISPOSICIÓN DE LOS SEÑORES 
LEGISLADORES EN LA SECRETARÍA DE LA ASAM- 
BLEA GENERAL. 


El Centro de Estudiantes de Derecho presenta 
una nota adjuntando copia de un informe relaciona- 
do con la “Campaña Nacional Pro Acceso Abierto a 
los Materiales de Estudio”, y, asimismo, remite parte 
de las firmas recolectadas en adhesión al citado do- 
cumento. 


El Presidente de la Asamblea Nacional y del Se- 
nado de la República de Haití, Simon Dieuseul, re- 
mite nota relacionada con la situación política en di- 
cho país. 

—TÉNGANSE PRESENTES». 


4) INASISTENCIAS ANTERIORES 


SEÑORA PRESIDENTA.- Dando cumplimiento a 
lo establecido en el artículo 29 del Reglamento de la 
Asamblea General, dese cuenta de las inasistencias a las 
anteriores convocatorias, en el caso de que existieran. 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- A la sesión extraordinaria del 3 de octubre falta- 
ron, con aviso, las señoras Legisladoras Alba Mallo y 
Ana Lía Piñeyrúa y los señores Legisladores Pablo Ab- 
dala, Fernando Amado, Gerardo Amarilla, José Amy, 
Ricardo Berois, Daniel Bianchi, Gustavo Borsari, José 
Carlos Cardoso, Alberto Casas, Juan Chiruchi, Gus- 
tavo Espinosa, Jorge Gandini, Mario García, Aníbal 
Gloodtdofsky, Rodrigo Goñi, Daniel Mañana, Amín 
Niffouri, Gonzalo Novales, Daniel Peña, Alberto Per- 
domo, Ricardo Planchón, Nelson Rodríguez, Richard 
Sander, Mario Silveira, Alfredo Solari y Walter Verri; 
y, sin aviso, la señora Legisladora Graciela Cáceres. 


A la sesión de la Comisión Especial para el Estudio 
del Voto de los Uruguayos en el Exterior del 14 de 
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octubre faltaron, con aviso, los señores Legisladores 
Gustavo Cersósimo y Eduardo Márquez. A la sesión 
del 4 de noviembre faltaron, con aviso, el señor Le- 
gislador Carlos Moreira y la señora Legisladora Cons- 
tanza Moreira. A la sesión del 25 de noviembre falta- 
ron, con aviso, los señores Legisladores José Carlos 
Cardoso, Carlos Moreira, Daniel Peña y Tabaré Viera. 
Y a la sesión del 9 de diciembre faltaron, con aviso, 
los señores Legisladores José Carlos Cardoso, Roberto 
Conde, Carlos Moreira, Daniel Peña y Jaime Trobo. 


A la sesión de la Comisión Especial para el Segui- 
miento de la Situación Carcelaria del 31 de octubre 
de 2013 faltaron, con aviso, los señores Legisladores 
Aníbal Gloodtdofsky y Gustavo Penadés. Y a la sesión 
del 28 de noviembre faltaron, con aviso, los señores 
Legisladores Gustavo Espinosa, Carlos Moreira, Gon- 
zalo Novales y Gustavo Penadés. 


A la sesión de la Comisión Especial de Ejecución 
del Convenio Donación del Banco Mundial de 11 de 
noviembre faltaron, con aviso, las señoras Legislado- 
ras Susana Pereyra y Daisy Tourné, y los señores Le- 
gisladores Sergio Abreu, José Andrés Arocena, Daniel 
Mañana, Richard Sander y Alfredo Solari. 


A la sesión de la Comisión Especial con Fines de 
Asesoramiento Legislativo sobre Inteligencia del Es- 
tado del 9 de diciembre de 2013 faltaron, con aviso, 
los señores Legisladores Milton Antognazza, Roberto 
Conde, Iván Posada, Gustavo Rombys y Jaime Trobo y 
la señora Legisladora Ivonne Passada. 


5) NELSON MANDELA. SU FALLECIMIENTO 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Asamblea General 
ha sido convocada a fin de rendir homenaje al ex-Pre- 
sidente de la República de Sudáfrica, Nelson Mande- 
la, con motivo de su reciente fallecimiento. 


Tiene la palabra el señor Legislador Trobo. 


SEÑOR TROBO.- Muchas gracias, señora Presi- 
denta. 


El Partido Nacional me ha conferido el honor de 
expresar su sentir ante el fallecimiento del gran líder 
africano Nelson Mandela en esta sesión del máximo 
órgano del Poder Legislativo. Siento por ello especial 
gratitud. 


La Asamblea General de las Naciones Unidas, en 
noviembre de 2009, resolvió designar el día 18 de ju- 
lio como “Día Internacional por la Paz, la Democracia 
y la Libertad”, en conmemoración de Nelson Mande- 
la, en la fecha de su cumpleaños y en reconocimiento 
a su lucha por los derechos humanos y la paz. La 
labor humanitaria en la resolución de conflictos, la 
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promoción y protección de los derechos humanos, 
la promoción de la reconciliación y solución de los 
conflictos interraciales, la defensa de los derechos de 
la infancia y otros grupos vulnerados, la contribución 
a la lucha por la democracia, la promoción de una 
cultura de paz en lo nacional y en lo internacional, 
han sido los justificativos invocados por las Naciones 
Unidas para instituir el reconocimiento porque, sin 
duda, el ejemplo de Nelson Mandela en estos temas 
tan trascendentes es una muestra elocuente. 


Pocas veces la comunidad internacional ha brin- 
dado el honor de homenajear en vida a una persona, 
nada más ni nada menos que con la designación de 
un día para su reconocimiento, el de sus acciones y 
los valores que fomentó y por los que luchó. Aquella 
decisión de las Naciones Unidas ha sido felizmente 
implementada en nuestro país, y en la fecha señalada 
ya se realizan anualmente eventos y actividades en los 
que participan actores estatales y de la sociedad civil. 


Las virtudes de la vida de Mandela tienen ya un 
activo importante de reconocimiento en nuestro país 
y seguramente lo seguirán acrecentando con el tiem- 
po y la perspectiva de sus aportes a la humanidad. 


En estas circunstancias, la Asamblea General se- 
siona para reconocer sus acciones de vida, cuando su 
pueblo, la República Sudafricana, llora su desapari- 
ción física. Y en realidad, con esta decisión política, 
nuestro Parlamento expresa a ese pueblo la solidari- 
dad y el reconocimiento al liderazgo de Mandela, que 
trascendió las fronteras tornándose en un ejemplo. 


La peripecia de Mandela constituye una rique- 
za que coincide con una larga vida y un activismo 
permanente, y ello a pesar del hiato que en su vida 
significó la cárcel, presidio de una extensión y dure- 
za capaz de causar la derrota, horadando el carácter, 
minando el espíritu, y cuyo propósito indudablemen- 
te fue ese. Sin embargo, aun cuando las condiciones 
extremas a las que fue sometido podían augurar la 
aniquilación de sus capacidades y la extinción de su 
vitalidad para una empresa casi sobrehumana, del 
militante radical, intransigente, inclusive dispuesto 
a practicar la violencia para la consecución de sus 
fines, surgió el pacificador, el estadista, el negociador, 
el virtuoso estratega que identificó un objetivo supe- 
rior dirigido a la reconciliación y a la búsqueda tenaz 
de la paz. Sufrió tanta violencia que se desesperó por 
la paz. 


Mandela, cuyas biografías recogerán las instan- 
cias de su larga e intensa historia, puede ser descrito, 
como los grandes hombres y los grandes momentos 
de la humanidad, con pocas palabras pero entendidas 
en la totalidad de su dimensión: tolerancia y firmeza. 
Tolerancia en el respeto y la comprensión, como com- 
pañeros imprescindibles de la capacidad de diálogo; 


306-C.S. 


y firmeza en los valores, con una dimensión humana 
en el real sentido de las palabras. 


Mirar nuestra realidad desde la perspectiva del 
mensaje de Mandela debe ayudarnos a encontrar 
fallas y a proponernos corregirlas, pero también a 
identificar nuestros propios aciertos. El mensaje de 
paz y tolerancia, de compromiso con el diálogo y la 
complementariedad, el ejemplo del estoicismo frente 
a la búsqueda de solución a los problemas, debe ope- 
rar como un mecanismo de ajuste en las actitudes y 
comportamientos, especialmente de quienes tienen 
responsabilidades de liderazgo en la sociedad. La pa- 
ciencia, por oposición a la impaciencia, que permitió 
a Mandela superar y derrotar el tiempo y descontarle 
los 25 años que sufrió presidio en Robben, también 
debemos reconocerla como una virtud y un ejemplo. 


Hoy se analiza una experiencia vital maravillosa: 
la de un hombre que supo identificar claramente el 
pro respecto del contra, el objeto de su lucha en un 
valor positivo de construcción y no de destrucción 
del adversario o la adversidad. Mandela tuvo tiempo 
para construir porque quiso construir, y la tolerancia 
que reclamaba debió practicarla primero como ejem- 
plo, tarea difícil, mucho más difícil porque supuso 
sobreponerse a la seducción del deseo de triunfo 
individual o de su colectivo para perseguir el éxito 
de todos. 


El poema sobre las actitudes y la decisión en su 
gran proyecto, que relata la película Invictus, es elo- 
cuente en la intensidad de los sentimientos y la deci- 
sión de un gran hombre para unir, para soldar, para 
persistir en el propósito de integrar. Solo es posible su 
actitud desde una visión elevada como la que tuvo su 
vida y tiene su legado. 


Uruguay, nuestro Uruguay, transita en estos días 
por un debate esclarecedor y renovador de la reali- 
dad de nuestros compatriotas afrouruguayos. Y en 
él deben caber todas las visiones, todos los análisis, 
y tenerse en cuenta todas las propuestas. Para esta 
etapa, que consideramos de suma importancia para 
nuestra sociedad, debemos iluminarnos con los va- 
lores que en estas fechas reconocemos en Mandela. 
En estas circunstancias, siendo -como somos- parte 
de una sociedad pluriétnica en la que se comparten 
responsabilidades, el reconocimiento a la diversidad 
debe conducirnos a construir la unidad, y a hacerlo 
a partir de las diferencias, celebrando la pluralidad 
racial, cultural, política, cada día y en cada ocasión. 


En palabras de Mandela, nosotros estamos tam- 
bién en tiempos de masakhane: “Construirnos los 
unos a los otros”. 


Mandela no pidió dádivas, luchó por sus derechos 
y comprendió e hizo comprender que estos eran los 
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mismos que los de los demás. Ese es el carácter de su 
gran lucha y hoy disfruta el éxito, al final del camino 
más largo, pero más fructífero: el de la tolerancia, el 
del perdón —sano, reflexionado, enemigo del rencor-, 
el de la educación y el compromiso por la paz y la 
libertad del hombre. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra el se- 
ñor Legislador Pasquet. 


SEÑOR PASQUET.- Señora Presidenta: el Partido 
Colorado me ha conferido el honor de confiarme su 
representación en esta sesión de homenaje a Nelson 
Mandela, y quiero decir que mi colectividad política 
adhiere a este homenaje con convicción y emoción. 


Mandela murió el 5 de diciembre, a los 95 años de 
edad y luego de una serie de quebrantos de salud que 
habían obligado a internarlo varias veces en el cur- 
so de los últimos meses. Su última aparición pública 
se había producido en el año 2010. La muerte, por 
lo tanto, no vino a interrumpir una trayectoria vital 
todavía en desarrollo. Mandela, que ya había comple- 
tado su jornada y misión muchos años antes, se es- 
taba sobreviviendo a sí mismo. La muerte llegó para 
obligar al mundo a detenerse, a rendir homenaje a un 
líder formidable y a tratar de entender las claves de 
su grandeza y el valor de su mensaje. 


Mandela luchó por la libertad y la dignidad de su 
pueblo, víctima del apartheid, y lo hizo con la nobleza 
y la magnanimidad que fueron el sello personal ca- 
racterístico de su acción política. 


Frente al tribunal que lo juzgó a comienzos de los 
años sesenta dijo que había luchado contra la domi- 
nación blanca y contra la dominación negra, y que su 
ideal era el de una sociedad libre y democrática. 


Sufrió luego 27 años de prisión, 18 de ellos en 
confinamiento solitario. Después de ser elegido Pre- 
sidente, en la primera elección con sufragio universal 
de la historia de Sudáfrica, en 1994, instituyó una 
Comisión por la Verdad y la Reconciliación con el 
cometido de recibir las denuncias de todas las viola- 
ciones de los derechos humanos que habían ensan- 
grentado al país, tanto las perpetradas por el régimen 
del apartheid como las que pudieran haber cometido 
quienes lucharon contra él. Es que en Sudáfrica, la 
violencia brutal y masiva desatada por el régimen au- 
toritario había hecho necesario recurrir también a la 
violencia para combatirlo. 


En 1960, una forma de protesta pacífica promo- 
vida por las organizaciones que luchaban contra el 
apartheid, consistía en reunirse sin haber tramitado 
las autorizaciones exigidas para desplazarse por el 
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territorio y concentrarse en determinado lugar. En 
uno de esos puntos de reunión, Sharpeville, la policía 
hizo fuego contra la multitud desarmada; murieron 
69 personas y otras 180 resultaron heridas, la mayo- 
ría por la espalda: les dispararon mientras huían. La 
masacre de Sharpeville, seguida por la proscripción 
del Congreso Nacional Africano y otros grupos, marcó 
un punto de inflexión en la lucha contra el régimen: 
desde entonces se recurriría a la violencia. “Cuando 
decidimos tomar las armas fue porque la única op- 
ción restante era rendirse y someterse a la esclavi- 
tud”, explicó Mandela. 


Poco tiempo después Mandela fue capturado, 
juzgado y condenado a cadena perpetua. Mientras 
estuvo preso, se negó a condenar el empleo de la 
violencia contra el régimen que oprimía a su pueblo; 
pero cuando fue Presidente, hizo que su Comisión por 
la Verdad y la Reconciliación —presidida por el Premio 
Nobel de la Paz de 1984, el arzobispo Desmond Tutu— 
escuchara también las quejas de quienes alegaran 
haber sido víctimas de excesos injustificados en 
esa lucha. 


Mandela se propuso lograr la reconciliación de 
todos los componentes de la nación sudafricana, o 
“la nación arcoiris”, como se la llamó. La película 
Invictus, protagonizada por Morgan Freeman, mues- 
tra bien cómo el gran líder negro utilizó lo que hasta 
ese momento había sido un símbolo del exclusivismo 
blanco —la selección nacional de rugby-, para trans- 
formarla en una herramienta de integración nacio- 
nal. El triunfo deportivo de un equipo aplaudido y 
vivado por todo el estadio, sin distinción de colores 
de piel, fue el triunfo político de un estadista excep- 
cional. Al prisionero de la isla de Robben le sobraban 
motivos para odiar; pero lo que el Presidente Mande- 
la buscaba no era ajustar cuentas con el pasado, sino 
guiar a su pueblo hacia un futuro del que nadie se 
sintiera excluido. 


Una pieza clave de esa estrategia de pacificación y 
unidad nacional fue la ley que instituyó la ya mencio- 
nada Comisión por la Verdad y la Reconciliación. Se 
facultó a la Comisión a otorgar amnistías a quienes 
confesaran sus delitos, aportando toda la información 
necesaria para el cabal esclarecimiento de los hechos. 
Se previó asimismo el otorgamiento de reparaciones 
a las víctimas, estableciendo una fecha límite —bien 
cercana, por cierto, al tiempo de otorgamiento de esa 
amnistía y reparaciones porque fue el 15 de diciem- 
bre de 1997- para que quienes aspiraran a recibirlas 
formalizaran su pretensión. 


La Comisión entregó su informe final a Mandela 
en 1998. Hoy se discute si se logró realmente averi- 
guar la verdad en todos los casos y si se alcanzó la 
reconciliación tan anhelada. También continúa la po- 
lémica acerca de las reparaciones, de las que se otor- 


ASAMBLEA GENERAL 


307-C.S. 


garon unas 16.000. Muchos se quejan por no haber 
podido plantear su reclamo dentro del plazo del que 
dispusieron para hacerlo, y muchos más todavía pro- 
testan por el exiguo monto de la indemnización que 
se les otorgó: unos 5.000 dólares en promedio. 


Mandela no es grande entre los grandes por haber 
resuelto, en los cinco años de su presidencia, todos 
los problemas creados en su país por largas décadas 
de opresión y de violencia; es grande por haberse 
mantenido erguido y digno durante 27 años de cauti- 
verio, por haberle evitado a Sudáfrica un baño de ren- 
cor y de sangre a la salida del apartheid, y por haber 
puesto a su pueblo en el camino de la democracia, 
la libertad y la igualdad de derechos y oportunidades 
entre todas las personas, cualquiera sea el color de la 
piel de cada una. 


Que su ejemplo, señora Presidenta, nos ilumine 
a todos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra el se- 
ñor Legislador Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señora Presidenta: el Partido 
Independiente se suma con particular emoción a este 
homenaje que la Asamblea General ha decido tributar 
a Nelson Mandela. 


Nos ha parecido oportuno, en estas circunstan- 
cias, recurrir y apoyarnos en un escrito que ya hace 
algunos meses, y previendo la segura muerte de Man- 
dela, escribiera Mario Vargas Llosa, titulado Elogio de 
Nelson Mandela. Lo que voy a leer a continuación es 
un fragmento de ese escrito, que nos parece realmen- 
te formidable: “Por una vez podremos estar seguros 
de que todos los elogios que lluevan sobre su tumba 
serán justos, pues el estadista sudafricano transformó 
la historia de su país de una manera que nadie creía 
concebible y demostró, con su inteligencia, destreza, 
honestidad y valentía que en el campo de la política a 
veces los milagros son posibles. 


Todo aquello se gestó, antes que en la Historia, en 
la soledad de una conciencia, en la desolada prisión 
de Robben Island, donde Mandela llegó en 1964, a 
cumplir una pena de trabajos forzados a perpetuidad. 
Las condiciones en que el régimen del apartheid te- 
nía a sus prisioneros políticos en aquella isla rodeada 
de remolinos y tiburones, frente a Ciudad del Cabo, 
eran atroces. Una celda tan minúscula que parecía 
un nicho o el cubil de una fiera, una estera de paja, 
un potaje de maíz tres veces al día, mudez obligatoria, 
media hora de visitas cada seis meses y el derecho de 
recibir y escribir solo dos cartas por año, en las que no 
debía mencionarse nunca la política ni la actualidad. 
En ese aislamiento, ascetismo y soledad transcurrie- 
ron los primeros nueve años de los 27 que pasó Man- 
dela en Robben Island. 
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En vez de suicidarse o enloquecerse, como mu- 
chos compañeros de prisión, en esos nueve años 
Mandela meditó, revisó sus propias ideas e ideales, 
hizo una autocrítica radical de sus convicciones y 
alcanzó aquella serenidad y sabiduría que a partir 
de entonces guiarían todas sus iniciativas políticas. 
Aunque nunca había compartido las tesis de los re- 
sistentes que proponían una “África para los africa- 
nos” y querían echar al mar a todos los blancos de la 
Unión Sudafricana, en su partido, el African National 
Congress, Mandela, al igual que Sisulu y Tambo, los 
dirigentes más moderados, estaba convencido de que 
el régimen racista y totalitario solo sería derrotado 
mediante acciones armadas, sabotajes y otras formas 
de violencia, y para ello formó un grupo de comandos 
activistas llamado Umkhonto we Sizwe, que enviaba a 
adiestrarse a jóvenes militantes a Cuba, China Popu- 
lar, Corea del Norte y Alemania Oriental. 


Debió de tomarle mucho tiempo —meses, años— 
convencerse de que toda esa concepción de la lucha 
contra la opresión y el racismo en África del Sur era 
errónea e ineficaz y que había que renunciar a la vio- 
lencia y optar por métodos pacíficos, es decir, bus- 
car una negociación con los dirigentes de la minoría 
blanca —un 12 % del país que explotaba y discrimina- 
ba de manera inicua al 88 % restante—, a la que había 
que persuadir de que permaneciera en el país porque 
la convivencia entre las dos comunidades era posible 
y necesaria, cuando Sudáfrica fuera una democracia 
gobernada por la mayoría negra. 


En aquella época, fines de los años sesenta y co- 
mienzos de los setenta, pensar semejante cosa era un 
juego mental desprovisto de toda realidad. La bru- 
talidad irracional con que se reprimía a la mayoría 
negra y los esporádicos actos de terror con que los 
resistentes respondían a la violencia del Estado, ha- 
bían creado un clima de rencor y odio que presagiaba 
para el país, tarde o temprano, un desenlace cata- 
clísmico. La libertad solo podría significar la desapa- 
rición o el exilio para la minoría blanca, en especial 
los afrikáners, los verdaderos dueños del poder. Ma- 
ravilla pensar que Mandela, perfectamente conscien- 
te de las vertiginosas dificultades que encontraría en 
el camino que se había trazado, lo emprendiera, y, 
más todavía, que perseverara en él sin sucumbir a 
la desmoralización un solo momento, y 20 años más 
tarde consiguiera aquel sueño imposible: una tran- 
sición pacífica del apartheid a la libertad, y que el 
grueso de la comunidad blanca permaneciera en un 
país junto a los millones de negros y mulatos sudafri- 
canos que, persuadidos por su ejemplo y sus razones, 
habían olvidado los agravios y crímenes del pasado y 
perdonado. 


Habría que ir a la Biblia, a aquellas historias ejem- 
plares del catecismo que nos contaban de niños, para 
tratar de entender el poder de convicción, la pacien- 
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cia, la voluntad de acero y el heroísmo de que debió 
hacer gala Nelson Mandela todos aquellos años para 
ir convenciendo, primero a sus propios compañeros 
de Robben Island, luego a sus correligionarios del 
Congreso Nacional Africano y, por último, a los pro- 
pios gobernantes y a la minoría blanca, de que no era 
imposible que la razón reemplazara al miedo y al pre- 
juicio, que una transición sin violencia era algo reali- 
zable y que ella sentaría las bases de una convivencia 
humana que reemplazaría al sistema cruel y discri- 
minatorio que por siglos había padecido Sudáfrica. Yo 
creo que Nelson Mandela es todavía más digno de 
reconocimiento por este trabajo lentísimo, hercúleo, 
interminable, que fue contagiando poco a poco sus 
ideas y convicciones al conjunto de sus compatriotas, 
que por los extraordinarios servicios que prestaría 
después, desde el Gobierno, a sus conciudadanos y a 
la cultura democrática. 


Hay que recordar que quien se echó sobre los 
hombros esta soberbia empresa, era un prisionero 
político, que, hasta el año 1973, en que se atenuaron 
las condiciones de carcelería en Robben Island, 
vivía poco menos que confinado en una minúscula 
celda y con apenas unos pocos minutos al día para 
cambiar palabras con los otros presos, casi privado 
de toda comunicación con el mundo exterior. Y 
sin embargo, su tenacidad y su paciencia hicieron 
posible lo imposible. Mientras, desde la prisión ya 
menos inflexible de los años setenta, estudiaba y se 
recibía de abogado, sus ideas fueron rompiendo poco 
a poco las muy legítimas prevenciones que existían 
entre los negros y mulatos sudafricanos y siendo 
aceptadas sus tesis de que la lucha pacífica en pos de 
una negociación sería más eficaz y más pronta para 
alcanzar la liberación. 


Pero fue todavía mucho más difícil convencer de 
todo aquello a la minoría que detentaba el poder y 
se creía con el derecho divino a ejercerlo con exclu- 
sividad y para siempre. Estos eran los supuestos de 
la filosofía del apartheid que había sido proclamada 
por su progenitor intelectual, el sociólogo Hendrik 
Verwoerd, en la Universidad de Stellenbosch, en 
1948 y adoptada de modo casi unánime por los blan- 
cos en las elecciones de ese mismo año. ¿Cómo con- 
vencerlos de que estaban equivocados, que debían 
renunciar no solo a semejantes ideas sino también al 
poder y resignarse a vivir en una sociedad gobernada 
por la mayoría negra? El esfuerzo duró muchos años 
pero, al final, como la gota persistente que horada la 
piedra, Mandela fue abriendo puertas en esa ciuda- 
dela de desconfianza y temor, y el mundo entero des- 
cubrió un día, estupefacto, que el líder del Congreso 
Nacional Africano salía a ratos de su prisión para ir 
a tomar civilizadamente el té de las cinco con quie- 
nes serían los dos últimos mandatarios del apartheid: 
Botha y De Klerk. 
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Cuando Mandela subió al poder su popularidad 
en Sudáfrica era indescriptible, y tan grande en la 
comunidad negra como en la blanca. (Yo recuerdo 
haber visto, en enero de 1998, en la Universidad de 
Stellenbosch, la cuna del apartheid, una pared llena 
de fotos de alumnos y profesores recibiendo la visita 
de Mandela con entusiasmo delirante). Ese tipo 
de devoción popular mitológica suele marear a sus 
beneficiarios y volverlos demagogos y tiranos. Pero a 
Mandela no lo ensoberbeció; siguió siendo el hombre 
sencillo, austero y honesto de antaño y ante la 
sorpresa de todo el mundo se negó a permanecer en 
el poder, como sus compatriotas le pedían. Se retiró y 
fue a pasar sus últimos años en la aldea indígena de 
donde era oriunda su familia. 


Mandela es el mejor ejemplo que tenemos —uno de 
los muy escasos en nuestros días- de que la política 
no es solo ese quehacer sucio y mediocre que cree 
tanta gente, que sirve a los pillos para enriquecerse 
y a los vagos para sobrevivir sin hacer nada, sino una 
actividad que puede también mejorar la vida, reem- 
plazar el fanatismo por la tolerancia, el odio por la 
solidaridad, la injusticia por la justicia, el egoísmo por 
el bien común, y que hay políticos, como el estadista 
sudafricano, que dejan su país, el mundo, mucho me- 
jor de como lo encontraron”. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, señor 
Legislador. 


Tiene la palabra el señor Legislador Rosadilla. 
SEÑOR ROSADILLA.- Gracias, señora Presidenta. 


En nombre del Frente Amplio, que me ha dado 
el inmenso honor y responsabilidad de representarlo 
en esta actividad, queremos decir que vamos a po- 
ner nuestro esfuerzo —en este homenaje a Mandela— 
en tratar de responder a su forma de vida, de toda 
su vida. 


Tendríamos que tratar de evitar “marmolizar” o 
poner en bronce a Mandela y verlo como un hombre, 
como un ser humano, de los que caminan por la calle, 
de los que nunca dejaron de caminar por la calle y de 
los que en cada tiempo y en cada lugar supieron ir 
cambiando ellos para cambiar la realidad. 


No me pidan una versión descafeinada de Mandela; 
no me pidan una visión ajena de contradicciones y 
de problemas. Sin duda, sus luchas fueron de fondo, 
fueron profundas, durísimas. Mandela —para que no 
se confundan los jóvenes y las nuevas generaciones- 
no fue alguien que luchó contra una inundación, 
contra un huracán ni contra un terremoto; luchó 
contra intereses, contra ideologías, contra formas de 
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ver y concebir el mundo y a las sociedades. En esta 
historia Mandela es un héroe, es una gran persona; 
pero también hay villanos, hay responsables, hay 
interesados, hay cómplices, no hay ningún distraído. 


Nació el 18 de julio de 1918 en una pequeña al- 
dea en el sudeste de Sudáfrica. Su padre pertenecía 
la Casa Real de Thembu, y era jefe de Mvezo. El jefe 
era venerable y digno de estima, aunque ya se había 
visto degradado por el control del gobierno blanco, 
que tenía 75 años. 


Cuando Mandela era niño, su padre es expulsa- 
do por insubordinación frente a un comisario blanco. 
Debido a ese suceso pierde su título y se le confiscan 
rebaños y tierras. Mandela tiene recuerdo de los co- 
misarios residentes blancos de cuando era niño: “Me 
parecían grandiosos, como dioses, y era consciente 
de que había que tratarles con una mezcla de miedo 
y respeto”, cuenta. 


Se mudan a una aldea al norte, donde Mandela 
conserva sus recuerdos más felices de la infancia: 
Qunu. 


Es el primero de su familia en asistir al colegio. 
Los colegios por entonces tenían una incidencia bri- 
tánica fortísima; los niños debían llevar, además de su 
nombre nativo africano, un nombre en inglés. Así, en 
su colegio lo denominan Nelson. 


Cuando tenía nueve años muere su padre. Pasa- 
ría luego a ser el protegido de un hombre poderoso 
localmente llamado Jongintaba, quien lo trata como 
a un hijo más. Estudia en varios lugares, y luego en 
internados. Dice Mandela: “El inglés culto era nues- 
tro modelo: aspirábamos a ser ingleses negros, como 
ellos nos llamaban despectivamente”. 


Años más tarde, frente a la intención de su pro- 
tector de arreglarle un matrimonio por conveniencia, 
decide huir a Johannesburgo. Los negros debían con- 
tar entonces con “pases para nativos”, en donde se 
explicitaba quién era su jefe y si había abonado el 
impuesto anual, que debían pagar solo los africanos; 
podía serle requerido por cualquier policía o funcio- 
nario blanco en cualquier momento, y no tenerlo con- 
sigo podía significar hasta la cárcel. No sin esfuerzo, 
tras algunas desviaciones, logró llegar a destino. 


Ese fue el primer hito. Mandela podía haberse 
acomodado, podía haber sido un negro “usted”, podía 
haber transado, pero decidió dejar posiciones y con- 
veniencias y unirse a la lucha. 


Varios hitos fueron forjando su carácter e incli- 
nándolo a interesarse en los temas políticos. Los de- 
bates en la Universidad y sobre todo la huelga minera 
de 1946, en la que participarían 70.000 trabajadores 
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de las minas, brutalmente reprimidos por la policía, 
son algunos de los mojones del comienzo de su vida 
política. 


Dice Mandela: “Ser negro en Sudáfrica supone 
estar politizado desde nacer, lo sepa uno o no. Los 
niños africanos nacen en hospitales para negros, |...] 
viven en barrios exclusivamente de negros y, si asis- 
ten a ella, acuden a una escuela donde únicamente 
hay niños negros. Cuando crece, solo puede aspirar a 
trabajos reservados a los negros, alquilar una casa en 
un suburbio para negros [...] Su vida viene determi- 
nada por leyes y restricciones racistas que anulan su 
desarrollo, ahogan su potencial y destrozan su vida. 
[...] la continua acumulación de pequeñas ofensas, 
las mil indignidades y momentos olvidados, desperta- 
ron miira y rebeldía, y el deseo de combatir el sistema 
que oprimía a mi pueblo [...]”. 


En 1944 ingresa al Congreso Nacional Africano 
-CNA-—, un movimiento de lucha contra la opresión 
de los negros fundado en 1912. Lidera la Liga de la 
Juventud, uno de los grupos predominantes dentro del 
CNA, con una premisa ideológica hacia el socialismo 
africano, nacionalista, antirracista y antiimperialista. 


Como segundo elemento, señora Presidenta, quie- 
ro destacar que Mandela era negro, y ser negro sigue 
siendo una posición difícil de sostener, más allá de 
todo lo que la humanidad ha avanzado. 


No hace mucho tiempo, al discutir sobre este tema 
con una persona amiga, yo le decía -en una posición, 
no digo injusta, pero quizás un poco inocente de mi 
parte— que lo veníamos superando, a lo que él me res- 
pondió: «Lo que pasa, Luis, es que nunca te gritaron 
“negro de mierda” en la calle». 


El apartheid partía de la premisa de que los blan- 
cos eran superiores a los africanos, a los indios y a los 
mestizos. La victoria de los afrikáners significó eso. 


Entre varias leyes que impuso el apartheid, hubo 
dos que fueron las piedras angulares de su instala- 
ción: la ley de áreas para los grupos, que estipulaba 
la existencia de zonas separadas en las ciudades para 
cada grupo étnico, y la ley de censo y población, que 
clasificaba a los sudafricanos según razas, volviendo 
exclusivo el criterio según el color de la piel. Además, 
la ley de supresión del comunismo —obviamente, es 
casi seguro que detrás de un negro hay alguien que 
puede ser comunista— permitía al gobierno ilegalizar 
cualquier organización, así como detener a cualquier 
persona opuesta a su política. 


En 1952, el Congreso Nacional Africano lanza 
una campaña nacional de desobediencia civil pacífica 
contra la segregación, inspirado en Gandhi, conocida 
como la Campaña del Desafío, que duraría 6 meses. 
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Se violarían varias leyes injustas en todo el territo- 
rio de forma pacífica. En su mayoría, se trataba de 
transgresiones menores penadas con algunas noches 
de cárcel. La campaña recibió muchísima publicidad, 
y en ese período se quintuplicaron las afiliaciones al 
CNA. En la campaña, Mandela viajaría explicando y 
difundiendo por todo el país. 


El objetivo medular del apartheid era dividir a los 
grupos raciales; con la Campaña del Desafío se co- 
menzó a demostrar que diferentes grupos podían tra- 
bajar juntos. Esto representaba una gran amenaza al 
régimen, que contrarrestó con una fuerte represión y 
la detención de 8.000 personas, declaradas culpables 
de “comunismo estatutario”. Mandela es condenado 
a nueve meses de trabajos forzados, aunque dicha 
condena quedaría en suspenso. 


En 1955 el Congreso Nacional Africano, a ins- 
tancias de Mandela, convocó a un Congreso de los 
Pueblos con el objetivo de sentar principios para la 
fundación de una nueva Sudáfrica. Se aspiraba a re- 
dactar una nueva Carta Constitucional a favor de la 
libertad, que pudiera representar verdaderamente 
a todos los ciudadanos de la nación, al margen de 
su color de piel. Se convocó a varias organizaciones: 
blancas, negras, indias y mestizas. Llegaron sugeren- 
cias para la redacción de la nueva Constitución desde 
diversos lugares. 


Dijo Mandela: “Aunque el Congreso de los pue- 
blos había sido disuelto, su Constitución se convirtió 
en un faro de lucha por la liberación [...] exigía la 
abolición de la discriminación racial y la igualdad de 
derechos para todos [...]”. 


Eran cosas sencillas, simples las que se propo- 
nían, casi increíble de pensar que tuvieran que pe- 
dirse: que todo hombre y toda mujer tenga derecho 
al voto y a presentarse como candidato en cualquier 
organismo legislativo, que los derechos de los ciuda- 
danos serán los mismos, sin diferencia de raza, color 
o sexo, etcétera. Estas eran banderas revolucionarias 
por las que se tenía que luchar. 


Al respecto dijo Mandela: “La Constitución era, 
de hecho, una propuesta revolucionaria, precisamen- 
te porque los cambios que defendía no podían im- 
plantarse sin alterar radicalmente la estructura so- 
cioeconómica y política de Sudáfrica. No pretendía 
ser capitalista ni socialista, sino una síntesis de todas 
las exigencias del pueblo cuyo objetivo era poner fin 
a la opresión [...] para instaurar la justicia, era nece- 
sario destruir el apartheid, la encarnación misma de 
la injusticia”. 


En diciembre de 1956 Mandela es capturado en 
una redada y es acusado, junto a otras 155 personas 
de “alta traición”. El delito era definido como “la in- 
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tención hostil de alterar, deteriorar o poner en peligro 
la independencia o seguridad del Estado” —¿le suena, 
señora Presidenta?-—, y la pena era la muerte. Fueron 
puestos en libertad bajo fianza, pero el juicio duraría 
varios años durante los cuales Mandela estuvo pros- 
cripto. 


En 1959 se crea el Consejo Panafricanista, produ- 
ciendo una considerable sangría en los cuadros mili- 
tantes del Congreso Nacional Africano. En su mani- 
fiesto reclama un “gobierno de los africanos por los 
africanos y para los africanos” y demanda una mayor 
polarización de acciones, poniendo fin a la suprema- 
cía blanca y rechazando a indios y blancos foráneos. 
Mandela critica esta fragmentación, que de alguna 
forma facilitaba el juego segregacionista al apartheid. 


Llega el año 1960, un año clave. Se organizó una 
convocatoria multitudinaria en varias ciudades del 
país contra los pases y las leyes racistas del apartheid. 
En Sharpeville, al sur de Johannesburgo, la policía 
abrió fuego contra una multitud que se manifestaba 
pacíficamente. Murieron 69 personas, por supuesto 
que negras, señora Presidenta. Esta masacre fue el 
origen de una nueva situación en el país y provocó 
revueltas y protestas en el campo contra la acción 
policial. En respuesta, el gobierno declaró el Estado 
de excepción, suspendiendo el hábeas corpus y asu- 
miendo poderes amplios para actuar contra toda for- 
ma de subversión. Los líderes negros de la oposición 
son arrestados, incluyendo a Mandela. 


En octubre de 1960 el gobierno organiza un re- 
ferendo, solo para blancos, sobre si Sudáfrica debía 
convertirse en una república, hecho que significaba 
un anhelo: romper vínculos con Gran Bretaña. Triun- 
faría con el 52% de los votos. Reitero que ese referen- 
do era solo para blancos, lo que me hace recordar a 
referendos más cercanos. 


En 1961 Mandela sería absuelto por falta de 
pruebas de los cargos de alta traición, pero se emi- 
tiría una nueva orden de captura contra él. El país 
se sumerge en una escalada de violencia. Mandela 
comienza a valorar la utilización de tácticas violen- 
tas, dada la imposibilidad manifiesta de seguir lu- 
chando por métodos no violentos que no debilitaban 
al régimen y provocaban una represión igualmente 
sangrienta. Dice: “[...] la no violencia era una tácti- 
ca que debía ser abandonada cuando dejara de ser 
eficaz [...] No puede enfrentarse a una bestia salvaje 
con las manos desnudas”. Se le encarga conformar 
un ejército llamado Lanza de la Nación, que sería el 
brazo armado del Congreso Nacional Africano; sería 
un comando dirigido por él mismo junto con algunos 
activistas judíos que participaron; esto quiero des- 
tacarlo. La estrategia sería atacar lugares de impor- 
tancia económica o simbólica para el Estado, exclu- 
yendo atentar contra vidas humanas. Este hecho le 


ASAMBLEA GENERAL 


311-C.S. 


significó ser considerado un terrorista por parte del 
gobierno de Sudáfrica. 


En junio de 1961, desde la clandestinidad, envía 
una carta a los periódicos sudafricanos, en la que 
dice: “[...] Estoy al corriente de que hay una orden 
de búsqueda y captura contra mí [...] He optado por 
este camino, que es más difícil e implica más riesgos y 
sufrimientos que quedarme sentado en una celda [...] 
Yo, por mi parte, he tomado una decisión: no abando- 
naré Sudáfrica ni me rendiré. Solo a través de las difi- 
cultades, el sacrificio y la militancia puede alcanzarse 
la libertad. La lucha es mi vida. Seguiré luchando por 
la libertad hasta el fin de mis días”. 


Recibe adiestramiento militar y recuerda luego 
cómo lo impresiona un coronel que le dice: “Mandela, 
estás creando un ejército de liberación, no un ejército 
convencional capitalista. Un ejército de liberación es 
un ejército igualitario. Debes tratar a tus hombres 
de un modo distinto a como lo harías en un ejército 
capitalista [...]”. 


Vuelve a Sudáfrica y es apresado en una carretera 
de ese país. 


Comienzan las campañas en su defensa, en todo 
el mundo, señora Presidenta. Decía en ese momento 
Mandela en su defensa: “Hace muchos años, cuando 
era un niño que crecía en mi aldea natal del Transkei, 
escuchaba a los ancianos de la tribu contar historias 
acerca de los viejos tiempos, antes de la llegada del 
hombre blanco. Por aquel entonces nuestro pueblo 
vivía pacíficamente [...] Circulaban libremente y 
con confianza por todo el país sin limitaciones ni 
obstáculos [...] No había clases, no había ricos ni 
pobres, ni explotación del hombre por el hombre. 
Todos eran libres e iguales, y aquella era la base 
del gobierno [...] La vida de cualquier africano 
pensante en este país le lleva a un conflicto continuo 
entre su conciencia por una parte y la ley por 
otra [...] La historia muestra que el castigo no detiene 
a los hombres cuando su conciencia ha despertado. 
Tampoco detendrá a mi pueblo [...] He cumplido mi 
deber para con mi pueblo y para con Sudáfrica. No 
tengo la menor duda de que la posteridad reivindicará 
mi inocencia y, del mismo modo, afirmo que los 
criminales que debían haber comparecido ante este 
tribunal son los miembros del gobierno”. 


Es conocida su vida en prisión y cómo él asumió 
esos durísimos 27 años. Impresiona, señora Presiden- 
ta, ver cómo la segregación llegaba hasta las prisio- 
nes: los blancos comían diferente, vestían diferente, 
se alojaban en celdas diferentes de los africanos. 


Es acusado de sabotaje. Hay muchas manifes- 
taciones en todo el mundo a favor de la libertad de 
Mandela. 
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Dos días antes de que el Juez diera su veredicto, 
el Consejo de Seguridad de la ONU —con 4 abstencio- 
nes, incluyendo las de Gran Bretaña y Estados Uni- 
dos- instó al gobierno sudafricano a que pusiera fin 
al juicio y concediera una amnistía a los acusados. 
Frente a una muchedumbre que apoyó a Mandela du- 
rante todo el proceso, fueron condenados a cadena 
perpetua. 


Es conocido su encarcelamiento. Voy a pasar por 
encima esta parte porque, además, otros colegas han 
hecho justas y acertadas referencias a ese período de 
su historia. Solamente voy a decir que el trabajo en 
la calera que le impusieron repercutió muy negativa- 
mente en su salud ya que, aun peor que el calor y el 
trabajo, resultaba la luz, que reflejaba en la caliza y le 
producía un efecto cegador. 


Por un tiempo fueron mezclados con presos co- 
munes, siendo Mandela y sus compañeros objeto de 
agresiones y provocaciones. 


Durante su encarcelamiento moriría su madre y, 
posteriormente, su hijo mayor en un accidente de 
tránsito, y en ambas oportunidades le fue negada la 
petición de asistir a los funerales. 


En 1969, agitadores e infiltrados entre los pre- 
sos intentaron persuadir a Mandela de que se estaba 
planeando su fuga. Sus sospechas al respecto serían 
ciertas, ya que luego se sabría que era una emboscada 
para intentar matarlo. 


En 1976, en Soweto tiene lugar un levantamien- 
to en donde 15 mil estudiantes se concentraron para 
protestar por la norma impuesta por el Gobierno en 
cuanto a que la mitad de las clases de secundaria de- 
bían impartirse en idioma afrikáans. Esta manifesta- 
ción fue brutalmente reprimida, dejando un saldo de 
varios chicos muertos. Fue un detonador de insurrec- 
ciones y actos de protesta, principalmente estudian- 
til, en todo el país. 


En 1979, se le concede el Premio Jawaharlal 
Nehru en la India, otra prueba del resurgir de su 
lucha. Se le impidió recibir ese premio, pero su amigo 
Oliver Tambo lo hizo en su lugar. 


En 1980, el periódico Sunday Post of Johannesburg 
lanza una campaña pidiendo la libertad de Mandela. 
En el interior de la publicación había una petición 
para solicitar su liberación que los lectores podían 
firmar y esto lo terminó de instalar en el debate 
público. 


A lo largo de los años, el Gobierno había realizado 
varios sondeos para conocer su actitud y para saber 
si seguía teniendo la fortaleza y convicciones de otro- 
ra. Intentaron convencerle de que fuera a vivir a su 
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Transkei natal, si y solo si abandonaba sus conviccio- 
nes y la actividad política. Frente a cada uno de esos 
intentos, Mandela volvía a su celda. 


En otro de esos intentos, buscando poner a 
Mandela en contradicción con el Consejo Nacional 
Africano, el entonces Presidente Botha lo desafió en 
el Parlamento públicamente y le ofreció la libertad a 
condición de que rechazara en forma incondicional la 
violencia como instrumento político. Dice Mandela: 
“Querían que el peso de la violencia descansara 
sobre mis hombros, y yo deseaba dejar en claro ante 
el mundo que no hacíamos más que responder a la 
violencia de la que éramos objeto”. 


Escribió una respuesta, que leyó públicamente 
su hija Sindzi frente a una multitud: “[...] Me sor- 
prenden las condiciones que el gobierno desea im- 
ponerme. No soy un hombre violento. Solo cuando 
no nos quedaron más medios de resistencia tuvimos 
que recurrir a la lucha armada. Que Botha diga públi- 
camente que desmantelará el sistema del apartheid. 
Que levante la prohibición que pesa sobre la organi- 
zación del pueblo. Que garantice la libertad política 
para que el pueblo pueda decidir quién desea que lo 
gobierne”. Y prosigue diciendo: “¿Qué clase de liber- 
tad se me ofrece cuando la organización de mi pueblo 
sigue estando prohibida [...], cuando puedo ser dete- 
nido por no llevar un pase”? 


El país se había vuelto ingobernable: la agitación 
y la violencia política estaban alcanzando un nivel sin 
precedentes. La presión internacional se hacía más 
fuerte cada día. En 1986, el Gobierno decretó el es- 
tado de excepción. 


En 1989, dimite Botha y asume como Presidente 
De Klerk, quien con un discurso aparentemente con- 
ciliador, anuncia liberaciones y el desmantelamiento 
del sistema del apartheid. Mandela se reúne con De 
Klerk y si bien saluda el cambio sustantivo en la con- 
ducción, discute sobre el plan quinquenal que había 
sido introducido, que incorporaba lo que se conoce 
como concepto de derechos de grupos, que no era 
más que un mecanismo para perpetuar la domina- 
ción blanca. 


Mandela expresaba: “un sistema opresor no puede 
ser reformado, debe ser abandonado”. 


Fue liberado en febrero de 1990. Al ser recibido y 
aclamado por una multitud, en su discurso manifes- 
tó: “Amigos, camaradas y simpatizantes de Sudáfri- 
ca. Os saludo en nombre de la paz, la democracia y 
la libertad para todos. Me presento ante vosotros, no 
como un profeta, sino como vuestro humilde servidor, 
como un servidor del pueblo. Vuestro incansable y he- 
roico sacrificio ha hecho posible que hoy me encuen- 
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tre aquí. Por ello, pongo en vuestras manos los días de 
vida que puedan quedarme”. 


Fue nombrado Vicepresidente del Congreso Nacio- 
nal Africano y emprendió una gira por varios países. 
Se reunió con todos los líderes posibles: Mitterrand, 
Bush, Thatcher. Esto que digo ahora, luego entende- 
rán por qué lo digo. Mientras tanto, la violencia no 
cesaba y se continuaba reprimiendo. 


Por esos años, señora Presidenta, tuve la oportu- 
nidad de estar durante varios días con un grupo de 
jóvenes sudafricanos compartiendo actividades que 
comenzaban muy temprano y concluían muy tarde; 
terminábamos muy cansados. Había una canción, 
que mi vieja memoria no me ayuda ahora a recordar — 
pero la había aprendido-, que era muy larga y en una 
parte nombraba a Mandela. Aquellos jóvenes negros, 
que a veces estaban medio dormidos sobre las mesas, 
cuando sonaba el nombre de Mandela saltaban como 
resortes, como si los hubiera tocado una vara mágica, 
saludaban con un puño y volvían a apoyar sus cabezas 
sobre la mesa para dormir. ¡Qué magnetismo tendría 
este hombre! Recuerdo que compartí esa experiencia 
con el querido compañero Arturo Dubra, al que hace 
poco homenajeamos, y nunca más la olvidaré. 


En 1993 se fijó la fecha para las primeras eleccio- 
nes nacionales no racistas, en las que todos los adul- 
tos tendrían derecho al voto. Ese mismo año se le 
concede el Premio Nobel de la Paz, en conjunto con 
De Klerk. Nunca había pensado que el Comité Orga- 
nizador del Nobel tendría en cuenta a alguien que en 
algún momento había optado por tomar las armas. En 
su discurso en Noruega, reconoció a De Klerk por su 
“coraje de admitir que se había cometido una grave 
injusticia contra nuestro país y nuestro pueblo con la 
imposición del apartheid”. 


Al principio dije que, por suerte, hoy Mandela tie- 
ne un reconocimiento internacional y nadie se aparta 
de eso. También dije que Mandela no luchó contra 
una tormenta o un terremoto, sino contra condicio- 
nes sociales, políticas, económicas y culturales, con- 
tra el racismo y contra el sexismo. 


Quiero mencionar algo que es conocido. Recién 
el 1. de julio de 2008 el Presidente Bush quita a 
Mandela y al Congreso Nacional Africano de la lista 
de terroristas. Esto implicaba que Mandela, como 
Presidente de su Estado, cuando debía viajar a los 
encuentros anuales de las Naciones Unidas, recibía 
una exención especial del Departamento de Estado. 
Claro: él era un terrorista vigilado por la Agencia 
Central de Inteligencia de los Estados Unidos. Esa 
exención solo le permitía viajar a Nueva York, sede 
del Organismo, pero no a otros lugares del país. 
Mandela, Presidente, Premio Nobel de la Paz, líder 
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mundial, durante 14 años fue considerado por los 
Estados Unidos como un terrorista. 


¿Y qué decía por esos tiempos la Dama de Hierro, 
Margaret Thatcher, sobre el Congreso Nacional Afri- 
cano? Expresaba lo siguiente: “Es una organización 
terrorista típica. Cualquiera que piense que va a go- 
bernar Sudáfrica está viviendo en la tierra de la fan- 
tasía”. Evidentemente, señora Presidenta, nuestras 
fantasías son sus pesadillas, y de pesadilla debe haber 
vivido esta señora. 


En Estados Unidos, el actor que ocupó la Casa 
Blanca durante ocho años argumentaba que el 
apartheid era vital para el “mundo libre” porque “ese 
país nos ha apoyado en todas las guerras en las que 
entramos, un país que, estratégicamente es esencial 
para el mundo libre, en la producción de minerales”. 


Unos años después, en 1990, el diario New York 
Times reveló el papel de la CIA en la detención de 
Mandela en 1962. Un infiltrado de la agencia en la 
ANC detalló a la policía local todos los movimientos 
del líder: “Hemos entregado a Mandela a la seguridad 
de Sudáfrica. Les dimos todos los detalles, la ropa que 
llevaba puesta, el tiempo, el lugar exacto donde esta- 
ba”, publicó entonces el matutino. 


Pero también en nuestro país, señora Presidenta, 
se hicieron comentarios sobre Mandela. En el año 
1992, en el suplemento del diario El País del domin- 
go 30 de agosto se dice: “Ya en 1958 Nelson era un 
combatiente de la sacrosanta causa de la lucha por la 
igualdad, para nada alejado de la violencia, llegando 
hasta el asesinato, con cubiertas de goma prendidas 
fuego y colocadas alrededor de los cuerpos de los co- 
laboracionistas, e ideológicamente relacionado con 
los países comunistas y los regímenes del área afri- 
cana medioriental, de confusa inspiración socialista”. 


Detrás de todo gran hombre siempre hay, también, 
una historia negra, señora Presidenta. 


Muy conocido es su triunfo electoral y su enorme 
esfuerzo, pero lo más destacado -lo más destacado 
para mí también, porque tuvo lugar después de toda 
esta lucha consecuente- es que cuando la razón y la 
lucha le dieron la posibilidad de conducir a su pueblo, 
tuvo lo que tenía que tener: el coraje, la valentía de 
pensar en el futuro. 


En mi trabajo inicial no lo tenía incluido, pero en 
el día de ayer, leyendo cables y publicaciones de la 
prensa, me encuentro con una nota en la que Raúl 
Castro adjudica a Fidel Castro las siguientes expresio- 
nes sobre Mandela: “Nelson Mandela no pasará a la 
historia por los 27 años consecutivos que vivió allí en- 
carcelado sin ceder jamás en sus ideas, pasará porque 
fue capaz de arrancar de su alma todo el veneno que 
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pudo crear tan injusto castigo, por la generosidad y la 
sabiduría con que en la hora de la victoria ya incon- 
tenible supo dirigir tan brillantemente a su abnegado 
y heroico pueblo, conociendo que la nueva Sudáfrica 
no podría jamás construirse sobre cimientos de odio y 
de venganza”. Claro que sí, que es distintivo: apren- 
dió Mandela que comportarse como los opresores es 
la peor derrota que pueden tener los revolucionarios 
y los oprimidos. 


Su premisa mayor como gobernante fue la recon- 
ciliación nacional. Agotó todos los esfuerzos predi- 
cando con el ejemplo, accionando hacia una Sudáfri- 
ca unida y proponiendo a los africanos la difícil tarea 
de conceder el perdón a sus históricos opresores. Se 
posicionó como un verdadero estandarte por la paz, 
ubicándose como una amalgama entre enemigos his- 
tóricos, lo que le supuso críticas de ambos lados. La 
empresa de reconciliar un país profundamente divi- 
dido por la hostilidad, la desconfianza, el miedo, re- 
sultó harto difícil. Dice al respecto: “La política del 
apartheid creó una herida profunda y duradera en mi 
país y mi gente. “Todos necesitaremos muchos años, 
o generaciones, para recuperarnos de ese profundo 
dolor”. Y es que debió hacer frente tanto al repudio 
del blanco como a la incomprensión del negro, ambos 
movidos y a la vez paralizados por el miedo al diferen- 
te. Sin embargo, su visión política, sus convicciones y 
su temple inquebrantable lo sostuvieron firme y con- 
secuente con su pensamiento. 


Al terminar su mandato, señora Presidenta, a pe- 
sar de tener un gran apoyo como para continuar, se 
retiró de la vida política. Creo que este también es un 
gran mensaje. 


En julio de 2008, en un discurso en Soweto, Man- 
dela diría: “Todavía hay mucha discordia, odio, divi- 
sión, conflicto y violencia en nuestro mundo en los al- 
bores del siglo XXI. El interés elemental de los demás 
en nuestra vida personal y social bastará para hacer 
del mundo ese lugar mejor con el que soñamos con 
tanta vehemencia... Lo más fácil es romper y destruir. 
Los héroes son los que firman la paz y construyen”. 


Decía al principio que quería evitar hablar de 
un Mandela “marmolizado” o metido en bronce. Me 
gustaría recordar al Mandela vivo, a aquella persona 
que cuando vemos en fotos o en videos, tiene esa 
sonrisa inigualable; esa persona cuyo rostro refleja 
estar en paz consigo mismo, confiado; esa persona 
que tiene la fuerza de la razón y la fuerza de ha- 
ber luchado por esa razón, dando todo lo que un ser 
humano puede dar. Millonario capitalista en luchas; 
millonario capitalista de glorias, de sufrimientos y de 
sacrificios. Se le adjudican dos frases sobre la muer- 
te, pero no puedo dar garantías de que sea así, por- 
que murió Mandela y en eso estamos: haciéndole un 
homenaje. Pero como decía, se le adjudica haber di- 
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cho lo siguiente. La primera frase dice: «Estoy segu- 
ro de que si voy al cielo me dirán: “¿Quién eres tú”? 
Yo diré: “Bueno, soy Madiba”. “¿De Qunu”? Yo diré: 
“Sí”, Entonces ellos me dirán: “¿Cómo pretendes 
entrar aquí con todos tus pecados? Márchate, por 
favor, llama a las puertas del infierno. Puede que allí 
te acepten». 


Luego, señora Presidenta, en otra frase que 
también se le adjudica: “La muerte es algo 
inevitable. Cuando un hombre ha hecho lo que él 
considera como su deber para con su pueblo y su 
país, puede descansar en paz. Creo que he hecho 
ese esfuerzo y que, por lo tanto, dormiré para la 
eternidad”. Seguramente, Mandela, dormirás para 
toda la eternidad, y para toda la eternidad vivirás en 
nuestros corazones. 


Muchas gracias. 
SEÑORA FERREIRA. Pido la palabra. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra la se- 
ñora Legisladora. 


SEÑORA FERREIRA.- Agradezco que a pesar de 
que ya estaba coordinado que solo hablaría un Legis- 
lador por partido, se me haya concedido el uso de la 
palabra. 


Señora Presidenta, señores y señoras Legislado- 
res, autoridades presentes, señoras y señores: 


Desde el banquillo en el Juicio de Rivonia en 
1961, que le condenaría a 27 años de cárcel, decía 
Mandela: “He soñado con la idea de una democracia 
y una sociedad libre en la cual las personas vivan jun- 
tas en armonía y con igualdad de oportunidades. Es 
un ideal que quiero vivir para verlo hecho realidad. 
Pero si para ello es necesario, es un ideal por el cual 
estoy preparado a morir”. 


He venido a este, nuestro Parlamento, a la Casa en 
la que genuinamente somos Representantes, con la 
obligación moral de dar mi testimonio y con la alegría 
de estar junto con quienes trabajan en todo el mundo 
para sostener este sueño de Mandela. En todas las 
partes del mundo, en este preciso momento se está 
hablando de Mandela, se le está homenajeando, se 
repasan sus palabras, se recuerda sus penosos años 
en la injusticia de la prisión, se ponderan su fortaleza 
y su legado. 


Mientras preparaba esta intervención me pregun- 
taba: ¿qué puedo decir yo que ya no se haya dicho? 
Entonces, pensé en mi hija y me pregunté: ¿qué men- 
saje puedo trasmitirle a ella sobre Mandela? ¿Qué 
puedo decirle que la ayude a comprender el valor de 
la lección que nos dejó? 
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Estoy convencida de que nos dejó una lección de 
grandeza y humildad. Y esa es la mejor herencia que 
se puede dejar a los que vienen después de nosotros. 
A pesar de todos los reconocimientos de que fue obje- 
to, tenía claro que él era apenas uno más en la lucha 
por la justicia. Así lo revelaba al expresar: “Mucha 
gente en este país ha pagado un precio antes de mí, y 
muchos pagarán el precio después de mí”. 


Nunca se sintió un prisionero, porque su libertad 
estaba en su espíritu y en su fe en que el hombre se 
realiza como tal en la medida en que dedica sus ener- 
gías a derribar las barreras que dividen a la humani- 
dad. En ese sentido, creo que Madiba —como suele 
llamarlo su pueblo- puso voz a ese pueblo, que fue 
silenciado, sometido a condiciones inhumanas y cuya 
dignidad y derechos fueron usurpados por un régi- 
men que hizo ley la discriminación racial. 


¡Cuánta injusticia y cuánto dolor! Fue su lucha 
la que dio significado al sacrificio de miles y miles 
de africanos, transformando el padecimiento y la 
injusticia a que fueron sometidos los africanos en una 
causa de la humanidad. Él nos demostró, en primer 
lugar, que la libertad es una condición interior e 
inherente al ser humano. Mandela dijo: “Yo no nací 
con hambre de ser libre, yo nací libre, libre en cual- 
quier sentido que yo pueda entender”. 


“Ser libre —-decía— no es solo liberarse de las pro- 
pias cadenas, sino vivir de una forma que respete y 
mejore la libertad de los demás”. Eso explica por qué 
la cárcel no lo derrotó. 


En segundo término, nos enseñó que no hay más 
límites para nuestros sueños que los que nos impone- 
mos a nosotros mismos. Y aunque su aparente 
debilidad frente al poder político dominante parecía 
imposible de superarse, Mandela la transformó en 
una de sus fortalezas. A los ojos de ese poder domi- 
nante, Mandela era una amenaza, porque precisa- 
mente su fuerza derivaba de la certeza de ser parte 
de una energía universal. 


Él mismo lo subrayaba: “El sostén de todos mis 
sueños es la sabiduría colectiva de toda la humanidad 
en su conjunto”. Por eso afirmaba: “Nunca pienso en 
el tiempo que he perdido. Lo que yo hago es desarro- 
llar un programa que ya está ahí, que está trazado 
para mí”. 


Madiba me enseñó —mejor dicho, nos enseñó- 
que la verdadera libertad se alcanza cuando somos 
capaces, como sociedad, de garantizar los derechos 
humanos para todos, y que ese compromiso debe al- 
canzarse sin resentimientos. Decía: “Si quieres hacer 
las paces con tu enemigo, tienes que trabajar con él; 
entonces se vuelve tu compañero”. 
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Ese era su compromiso y sus propias palabras lo 
revelan: “El perdón libera el alma, elimina el miedo. 
Por eso es una herramienta tan poderosa”. 


Me siento hermana de Mandela, no solo por la 
raza que nos une, sino también por esa sensación de 
deuda que todavía mantenemos con quienes han sido 
privados de sus derechos más elementales. 


Él expresaba: “En este mundo moderno globaliza- 
do cada uno de nosotros somos el guardián de nuestro 
hermano y de nuestra hermana. Hemos fallado de- 
masiado a menudo en esta obligación moral”. 


Y sostenía: “La pobreza no es natural, es creada 
por el hombre y puede superarse y erradicarse me- 
diante acciones de los seres humanos. Y erradicar la 
pobreza no es un acto de caridad, es un acto de jus- 
ticia”. 


Con sencillez y claridad era capaz de expresar 
cuánto le dolían las situaciones de injusticia y la de- 
gradación moral de la sociedad en la que vivía. De- 
cía: “No puede haber una revelación más intensa del 
alma de una sociedad, que la forma en la que trata a 
sus niños”. 


Tuvo siempre muy claro cuáles eran las claves bá- 
sicas para que una sociedad pueda superar la situa- 
ción de injusticia y opresión: libertad y educación. A 
este respecto, expresaba: “La educación es el gran 
motor del desarrollo personal. Es a través de la edu- 
cación que la hija de un campesino puede convertirse 
en médico, el hijo de un minero puede convertirse en 
el jefe de la mina, o el hijo de trabajadores agrícolas 
puede llegar a ser Presidente de una gran nación”. 


Tampoco lo tentó el poder y el prestigio, y a pesar 
de que pudo aspirar a mantenerse en el Gobierno, 
creía firmemente que la rotación era buena e impor- 
tante para la salud de la democracia. Decía: “Seré 
uno más entre los ancianos de nuestra sociedad, seré 
uno más de los habitantes de la población rural, uno 
preocupado por los niños y los jóvenes de nuestro 
país, y seré un ciudadano del mundo comprometido, 
mientras tenga fuerzas, con la tarea de conseguir una 
vida mejor para las personas en todas partes”. “Mi 
ideal más querido es el de una sociedad libre y de- 
mocrática en la que todos podamos vivir en armonía 
y con iguales posibilidades”. Ese es también el mío y 
por eso estoy aquí. 


A nadie escapa que pertenezco a un colectivo 
que históricamente ha sido oprimido, privado de 
su dignidad y de sus derechos. Es verdad que la 
humanidad ha ido tomando conciencia de la injusticia, 
y lo ha hecho gracias a la existencia de líderes como 
Mandela. 
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Su vida fue una oportunidad para renovar la fe en 
que la única manera de ser verdaderamente libres 
es haciendo realidad los principios de la democra- 
cia. Ahora, desde su muerte, nos está convocando a 
todos a mantener firme ese desafío. Tengo profunda 
fe democrática y, por eso, en este momento en que 
la muerte de Mandela despierta tanta sensibilidad a 
nivel mundial, me sumo a las voces que reclaman la 
derrota a todas las formas de exclusión. Coincido con 
Mandela en que “El arma más potente no es la vio- 
lencia sino hablar con la gente”, porque hablando la 
gente se entiende. 


Como mujer negra del Partido Nacional y como 
integrante de la Red Nacional de Mujeres Afro —Red 
Namua-, me siento comprometida. Si a través del 
diálogo y de la educación logramos que las futuras ge- 
neraciones superen las miserias que hoy todavía vive 
la humanidad, podremos decirle: “Madiba, descansa 
en paz, que recogeremos tu antorcha”. 


Muchas gracias. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Presidencia de la 
Asamblea General adhiere al homenaje que se ha 
realizado a Nelson Mandela, uno de los hijos más 
grandes de la República de Sudáfrica, y saluda a su 
pueblo. 


Léase una moción llegada a la Mesa. 


ASAMBLEA GENERAL 


11 de diciembre de 2013 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- “Mocionamos para que: 


1) La versión de la sesión de homenaje a Nelson 
Mandela sea enviada a la Embajada de la República 
de Sudáfrica y a su Parlamento. 

2) Se realice un minuto de silencio”. 

Firman Legisladores de los cuatro partidos. 

SEÑORA PRESIDENTA.- Estamos sin quórum, 
pero en su defecto la Presidencia de la Asamblea Ge- 
neral enviará la versión taquigráfica a los destinos 


propuestos en la moción. 


Se invita a los señores Legisladores a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace). 


6) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 
SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 41 minutos). 
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